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1. CIUDADANÍA, PARTICIPACIÓN Y DEMOCRACIA: TRES CONCEPTOS 
INTERCONECTADOS 
 
En una sociedad democrática e inclusiva, la participación de su ciudadanía es un 
indicador de su calidad y al mismo tiempo un pilar fundamental. La participación 
ciudadana amplifica la diversidad de miradas y voces escuchadas y, por tanto, suscita 
que los procesos de toma de decisiones de una sociedad sean inclusivos y 
representativos (Novella y Sabariego, 2020). Esta afirmación apela a la importancia 
de la participación de toda la ciudadanía, incluida por supuesto, la infancia. 
 
La participación infantil es un derecho reconocido en la Convención de los Derechos 
de la Infancia (1989). Un derecho que reconoce a las niñas y los niños como actores 
sociales, capaces de participar activa y significativamente en la sociedad. De acuerdo 
con este propósito, en la segunda década del siglo XXI la participación activa de la 
ciudadanía, incluida la infancia, desempeña un papel destacado. Desde el marco 
legislativo y estratégico (Asamblea General de las Naciones Unidas, 2015; Comisión 
de futuros de la educación, 2020; Comisión Europea, 2021) se apunta decididamente 
a la promoción de formas de participación desde una perspectiva crítica 
emancipadora, decolonial o feminista, que se centre tanto en la protección del 
derecho a participar de los niños y las niñas, como en su ampliación y promoción 
(Mateos-Blanco et al., 2022). La participación liderada por las infancias se valora 
prioritariamente, para avanzar en formas de participación social genuinas, que 
verdaderamente garanticen los derechos de la infancia y su emancipación y 
empoderamiento como ciudadanía activa. 
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2. LA PARTICIPACIÓN LIDERADA POR LAS INFANCIAS 
 
2.1.  Diferencia y confluencia entre el liderazgo infantil y la participación 
liderada por las infancias 
 
De entrada conviene explorar la diferencia y confluencia entre el liderazgo infantil y 
la participación liderada por las infancias. Por un lado, el liderazgo infantil hace 
referencia a la capacidad de los niños y niñas de tomar la iniciativa y ejercer 
influencia en sus entornos. Niños y niñas asumen roles de liderazgo y guían o 
inspiran a otras personas. El liderazgo infantil se basa en la idea de que los niños y 
niñas pueden tener habilidades y cualidades para liderar y generar transformaciones 
y mejoras en diferentes ámbitos de su comunidad, como la escuela, el ocio, el 
municipio u otros espacios de participación (UNICEF, 2021). Por otra parte, la 
participación liderada por las infancias pone énfasis en el enfoque y el proceso de 
participación de los niños y las niñas. La participación liderada implica que los 
propios niños y niñas son los principales agentes en su propio proceso de 
participación, es decir, tienen el control y asumen la responsabilidad de tomar 
decisiones e influir en las cuestiones que les afectan (Save the Children, 2020). Este 
enfoque pretende garantizar que las niñas y los niños tengan voz activa y 
significativa en las cuestiones que les afectan, y que esta voz sea escuchada y tenga 
un impacto real en las decisiones tomadas, así como en su cotidianidad y entorno. 
 
De modo que la diferencia entre el liderazgo infantil y la participación liderada se 
sustenta en que mientras el liderazgo infantil hace referencia a la capacidad de los 
niños y las de guiar e influir en otros; mientras que la participación liderada pone el 
énfasis en el proceso en el que los niños y las niñas tienen un papel activo y autónomo 
en la toma de decisiones y la planificación de acciones participativas. A pesar de sus 
diferencias, conviene destacar que estos conceptos pueden ser complementarios, 
puesto que el liderazgo infantil puede ser un rol dentro de la participación liderada.  
 
2.2. Aproximación al concepto de participación liderada por las infancias 
 
La participación liderada que corresponde al tercer nivel de Lansdown (2011), a 
diferencia de los otros niveles de participación, traslada el poder de tomar decisiones 
y establecer estructuras organizativas, a la vez que determina su forma de trabajar, 
en la propia infancia. Se caracteriza por el papel activo de la infancia en la toma de 
decisiones y la planificación de las acciones que les afectan. Desde una visión más 
inclusiva y democrática de la participación ciudadana, se reconoce a las niñas y los 
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niños como actores sociales, agentes de cambio, con derechos y capacidades para 
participar activamente en las cuestiones que les conciernen. Así pues, el rasgo 
distintivo de los otros escenarios participativos es que niños y niñas tienen el espacio 
y la oportunidad de iniciar y, muy especialmente, liderar sus actividades. Su enfoque 
plantea un cambio en las dinámicas adultocéntricas, basadas en que tradicionalmente 
los adultos han tomado las decisiones por los niños, al tiempo que pretende crear 
espacios donde los niños puedan contribuir activamente a la mejora de sus propias 
vidas y de la comunidad. Estos espacios han de fundamentarse en la reflexión, 
deliberación, creatividad, organización, evaluación e innovación. 
 
2.2.1. Algunas condiciones fundamentales que promueven la participación 
liderada 
 
La participación liderada requiere una serie de condiciones que la faciliten, como el 
reconocimiento de la infancia. La Convención de los Derechos de la Infancia 
contempla que las personas menores de edad de 18 años deben ejercer sus derechos 
de acuerdo con sus capacidades evolutivas. Esta evolución de las capacidades ha 
sido referida por Korczak como el principio de autonomía progresiva (Liebel, 2019), 
que surge del reconocimiento de la agencia de niños y adolescentes (Esteban et al., 
2022), es decir, del reconocimiento de su capacidad de acción autónoma, así como 
de su reconocimiento como ciudadanía activa, como sujetos de derechos y agentes 
de cambio. Esto supone, por un lado, superar ideas proteccionistas y limitadoras de 
los niños y considerarlos sujetos de derechos, actores sociales, capaces de participar 
socialmente. Una idea que no sólo debe calar entre la ciudadanía adulta, sino que, 
indispensablemente, los propios niños deben reconocer. 
 
Tradicionalmente, se ha apuntado que los niños y las niñas no son capaces, lo que 
les ha alejado de los escenarios participativos. En esta línea, Landsown (2005) 
explica que las capacidades no se alcanzan a medida que nos hacemos mayor, sino 
que la vinculación en diferentes experiencias influyen en la mejora de nuestras 
competencias. De modo que hay que superar esta idea que hay que esperar a hacerse 
mayor para empezar a poner en práctica las competencias ciudadanas, al contrario, 
cuanto antes empezamos a ponerlas en práctica, más bien empezaremos a mejorar 
tanto nuestra competencia ciudadana como nuestro reconocimiento como ciudadano.  
 
Por esta razón, es clave un acompañamiento educativo que vele por que los niños y 
las niñas se reconozcan protagonistas de sus vidas, asumiendo la autonomía en el 
ejercicio de sus derechos. De modo que la edad es una condición a tener en cuenta a 
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la hora de plantear escenarios participativos, pero en ningún caso debe ser un 
limitador para poder implicarse y formar parte de ellos. Así pues, es importante que 
desde edades tempranas, los niños y las niñas tengan experiencias participativas 
significativas (no simbólicas) en las que puedan liderar los procesos de toma de 
decisiones (Díaz et al., 2019), como oportunidad para reconocerse en este rol y para 
poder desarrollar las capacidades necesarias. 
 
Las capacidades de la infancia para liderar son otro elemento clave. Capacidades 
como la autogestión, la autonomía y la autorregulación se convierten en clave a la 
hora de forjar escenarios de participación verdaderamente liderada por niños. A éstas 
se suman una serie de competencias ligadas al trabajo en grupo. Entendemos el 
liderazgo como una acción colectiva, lo que implica una dimensión social (Vásquez, 
2021): estar con otros, trabajar con otros, por mí y por los demás. De modo que es 
imprescindible dotar de habilidades prácticas, tales como las habilidades 
comunicativas, el trabajo en grupo, el razonamiento y la negociación en las 
controversias, la resolución de problemas así como una mayor tolerancia, empatía y 
aceptación de la diversidad. Todas estas capacidades se logran poniéndolas en 
práctica, es decir, viviendo en primera persona y, por tanto, formando parte 
experiencias, espacios u oportunidades en las que puedan ejercer su liderazgo. 
 
Por tanto, otra cuestión imprescindible es que la infancia disponga de espacios y 
oportunidades para poder liderar experiencias participativas. Entre las experiencias 
participativas, las experiencias lideradas por las infancias son las menos frecuentes 
y la mayoría de éstas se desarrollan en espacios educativos no formales. Además la 
literatura apunta que no existen oportunidades lideradas por niños menores de 6 años 
(Manassaki, 2020). Por todo ello, se pone de manifiesto que disponer de un entorno 
favorable es indispensable para que los niños puedan participar activamente, lo que 
implica, por un lado, la existencia de mecanismos institucionales y comunitarios que 
promuevan la participación de los niños y por otro, la sensibilización y formación de 
los adultos para facilitar esta participación. 
 
3. EL MAPEO PARTICIPATIVO, ESTRATEGIA PARA PROMOVER LA 
PARTICIPACIÓN LIDERADA EN LA ESCUELA 
 
3.1. El mapeo participativo de prácticas participativas 
 
El mapeo participativo o la cartografía participativa (Montañes, 2009; Larraín y 
McCall, 2022) es una metodología, estrategia o técnica de análisis que nos permite 
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identificar las prácticas participativas de la infancia dentro de la escuela. En este 
proceso se involucra activamente a diferentes actores para crear una representación 
gráfica que refleje información relevante sobre los espacios donde la infancia se 
implica en la toma de decisiones En este proceso, es fundamental fomentar la 
participación de todos los involucrados, permitiéndoles compartir su conocimiento, 
experiencias, necesidades y perspectivas. Esta práctica es más común del entorno 
urbanístico y geográfico, pero su traslación al ámbito educativo permite 
democratizar relaciones y prácticas. En este caso, se propone analizar la escuela 
identificando sus espacios participativos donde la infancia tiene diferentes roles y 
oportunidades para tomar decisiones en la institución escolar. 
 
La práctica del mapeo participativo es un proceso colaborativo y reflexivo que nos 
permite identificar las formas de participación tanto internas como externas de la 
infancia, analizarlas desde la perspectiva del liderazgo de los niños y las niñas, y 
fortalecerlas para potenciar su participación. Necesita de la observación 
participativa, la interlocución de los diferentes actores escolares para avanzar hacia 
una participación liderada por las infancias. Así como de una evaluación 
participativa que revisa y cuestiona formas de participación existentes, situándose 
dentro de las geografías relacionales en las que se ven inmersos o excluidos los niños 
y las niñas. 
 
3.1.1. El proceso del mapeo participativo de prácticas participativas 
 
Esta estrategia ayuda en el ámbito escolar a visibilizar, en un corto plazo, las 
prácticas participativas, clasificarlas según el tipo de participación que impulsan y 
analizarlas para identificar sus fortalezas y debilidades. Al mismo tiempo, este 
proceso permite sistematizar y reconocer el tipo, densidad, roles y frecuencia de las 
prácticas participativas que rodean a cada niña o niño durante su escolaridad. El 
proceso de creación de la representación gráfica o mapa, se configura desde cinco 
pasos. Estos son: 
 
Paso 1. Presentación y planificación. En este paso inicial, se define el reto colectivo 
que se busca abordar con el mapeo participativo. Se identifican los actores que se 
implicarán en el proceso, como docentes, niñas y niños, personal administrativo, 
familias y otros miembros de la comunidad educativa. También se establece un 
calendario para llevar a cabo las diferentes etapas del mapeo. Se puede valorar que 
se hace un primer mapeo por parte de cada uno de los agentes implicados y en un 
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segundo ciclo establecer la interlocución entre los diferentes agentes para buscar las 
nuevas estrategias de forma colaborativa.  
 
Paso 2. Análisis de las Prácticas Participativas. En esta fase, cada uno de los grupos 
formados busca recopilar información sobre las prácticas participativas que se llevan 
a cabo en el aula, en un ciclo educativo o en la escuela en general. A través de 
diversas narrativas, se configura una lista de estas prácticas que se irán 
caracterizando de forma detallada a partir de algunos indicadores, como por ejemplo: 
intención, forma de participación, tipo de decisiones que toman los niños y las niñas. 
Se identifica la forma de participación que se promueve en cada práctica y el rol que 
desempeñan los niños y las niñas en ellas. Cada equipo de trabajo desarrolla este 
análisis y crea una representación gráfica y una descripción de las prácticas. Al 
finalizar, se comparte esta información con el resto de los participantes para tener 
una visión más completa y enriquecida. Antes de compartir el análisis de cada grupo, 
se podría invitar a los diferentes grupos a visitar los otros mapas haciendo una 
primera lectura de la representación que se ha configurado, identificando las 
fortalezas y algunos interrogantes que les sugiere. 
 
Paso 3. Establecer las formas de participación y el tipo de liderazgo de los niños y 
las niñas. En este paso, se utiliza material visual, como hilos de colores y pegatinas, 
para representar las diferentes formas de participación y los tipos de liderazgo que 
se promueven. Se asigna un hilo de color para cada forma de participación, siguiendo 
la clasificación propuesta por Trilla y Novella (2001) ampliada. Las formas de 
participación se clasifican en: "simple" cuando los niños ejecutan una actividad 
propuesta, "consultiva" cuando se consulta su opinión sobre un tema, "proyectiva" 
cuando participan en la planificación y desarrollo de iniciativas y proyectos que dan 
forma y desarrollan, "innovación" cuando buscan mejorar temas que les preocupan 
a partir de idear nuevos caminos, "cogobernanza" cuando influyen en decisiones 
institucionales, y "con responsabilidad social" cuando se conectan con otros agentes 
para mejorar la sociedad. También se analiza el tipo de liderazgo que ejercen los 
niños y las niñas en cada práctica, colocando pegatinas en función del grado de 
liderazgo. Este ejercicio nos ayuda a identificar patrones y tendencias en la 
participación y el liderazgo de los estudiantes. Una vez ampliado el mapa, se 
comparte nuevamente con todos los participantes para observar qué formas de 
participación predominan y qué grado de liderazgo ejercen los niños. 
 
Paso 4. Idear y planificar innovaciones que abren nuevos escenarios de participación. 
Con la información obtenida en los pasos anteriores, se busca identificar áreas de 
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mejora y oportunidades para la innovación en las prácticas participativas. Se 
priorizará una de las áreas de mejora para profundizar y establecer nuevas 
soluciones. Se generan ideas y propuestas para promover una mayor participación 
de los niños y las niñas y fomentar un liderazgo activo. Estas innovaciones se 
planifican para su implementación en un presente continuo, incluyendo el codiseño 
de las mismas con niños y niñas. Incorporando espacios de evaluación y seguimiento 
del proceso para ir ajustando la propia práctica participativas y siendo en sí mismo 
un proceso participativo liderado por la infancia, deviniendo una práctica de 
participación liderada. 
 
Paso 5. Finalizar reconociendo aprendizajes y evoluciones colectivas. Este último 
paso, supone un punto y aparte para dar paso al desarrollo de la innovación 
planificada en el paso 4. Es por ello, un espacio para emplazar a seguir trabajando 
colectivamente por incrementar la participación liderada. Se realiza una reflexión 
grupal sobre el proceso de mapeo participativo. Se reconocen los aprendizajes 
obtenidos durante todo el proceso y se analizan los retos y cuestionamientos que 
surgieron. Se valora el impacto del mapeo en la visibilización de las prácticas 
participativas y en la identificación de oportunidades de mejora en la escuela. Y se 
concretan las nuevas acciones que implican las prácticas priorizadas y planificadas 
en el paso 4. Este proceso de cierre, con punto y seguido, se debe hacer incluyendo 
a todos los agentes implicados en el proceso y elaborando alguna estrategia 
comunicativa que dé a conocer al resto de ciudadanía los nuevos retos. 
 
El proceso de mapeo participativo en la comunidad educativa va más allá de una 
simple recopilación de datos. A medida que los distintos actores se involucran 
activamente en la identificación y análisis de las prácticas participativas, se produce 
un enriquecedor intercambio de perspectivas y experiencias que permiten generar 
nuevo conocimiento y aproximar las posturas hacia una cultura de la participación 
infantil anclada en la participación liderada. Al participar en este proceso, los 
estudiantes, docentes, personal administrativo y otros miembros de la comunidad 
educativa adquieren una mayor comprensión de la importancia y el impacto de la 
participación en el ámbito escolar. Se toma conciencia de las diversas formas en las 
que las niñas y los niños pueden involucrarse en la toma de decisiones, en la 
generación de ideas y en la resolución de problemas. Este conocimiento compartido 
y la reflexión colectiva sobre las prácticas participativas permiten fortalecer el 
compromiso de todos los actores con la creación de un ambiente más inclusivo y 
colaborativo en la escuela. Se promueve una cultura de respeto, inclusión y escucha 
activa que supere posturas adultocéntricas y edatistas, donde las voces de todos son 
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valoradas y tomadas en cuenta. Además, el mapeo participativo es una herramienta 
poderosa para construir el sentido de agencia donde niños y niñas se reconocen 
actores de la institución educativa, valoran su liderazgo en diferentes cuestiones 
dentro de la escuela y construyen su identidad de ciudadanía activa, capaz de mejorar 
su entorno y de avanzar en una comunidad mejor. Al identificar las formas en las 
que niñas y niños ejercen su liderazgo, se les brinda la oportunidad de desarrollar 
aún más sus habilidades y capacidades de liderazgo, así como otras competencias 
ciudadanas. 
 
A través de este proceso, se crea una comunidad escolar más comprometida y 
conectada, donde la colaboración y el trabajo conjunto se convierten en pilares 
fundamentales. La cogobernanza y la toma de decisiones compartida se vuelven 
prácticas habituales, lo que favorece un ambiente educativo más democrático y 
participativo. Por todo ello, el mapeo participativo en la escuela es una herramienta 
valiosa para transformar la cultura escolar y para fomentar una participación activa 
de niñas y niños en la construcción de su propio proceso educativo. Al promover una 
mayor comprensión y conciencia sobre la importancia de la participación de la 
infancia en la toma de decisiones, se sientan las bases para una relación social y 
educativa que les representa y trata como ciudadanía comprometida y responsable 
que innova y transforma su entorno. 
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